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Introducción: Los objetivos de este estudio son: descubrir el nivel y la intensidad del consumo de 
bebidas energéticas (BE), conocer la motivación y analizar los factores asociados al consumo en 
una muestra de estudiantes de Medicina de 1º y 2º curso.   
Material y Métodos: Estudio observacional y transversal. Se incluyeron todos los alumnos de 1º 
y 2º curso de Medicina en la Universidad Europea de Madrid en los cursos 2017-2018 y 2018-19. 
Se elaboró una encuesta, no validada, basada en otras tres publicadas (Universidad de West 
Indies, la de Palermo e Informe EFSA) con 20 ítems: 7 preguntas sobre datos sociodemográficos 
y de estilo de vida y 13 preguntas sobre conocimiento y hábitos de consumo de BE. Los alumnos 
rellenaron la encuesta de forma  voluntaria, anónima y autoadministrada. Se realizó una estadís-
tica descriptiva y para la comparación de variables cualitativas en diferentes grupos se utilizó la 
prueba χ2 o el test exacto de Fisher en caso necesario.     
Resultados: Respondieron a la encuesta el 80% (353 alumnos de 440) siendo la mayoría mujeres 
(70%). 115 alumnos (32,6% de la muestra) señalaron que consumían al menos una lata al mes 
(consumidores). De ellos, el 66% (77 alumnos) ingería menos de una a la semana, el 22,4% (26) 
entre una y dos por semana. Las mezclaban con bebidas alcohólicas en el 53% de los casos. Las 
tres justificaciones más importantes para su consumo fueron: estar despierto para estudiar, el 
sabor y mantenerse despierto para actividades lúdicas. El sexo masculino y ser fumador se asoció 
con una mayor frecuencia de consumo.     
Conclusiones: Los alumnos de 1º y 2º de Medicina indicaron consumir bebidas energéticas con 
frecuencia, en especial los varones. Los motivos más importantes para el consumo fueron au-
mentar la concentración para estudiar, el sabor y para mantenerse más tiempo despierto de 
fiesta. El consumo de fin de semana se asoció al consumo de BE mezcladas con alcohol.     
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Introduction: The objectives of this study are to discover the level and intensity of the consumption 
of energy drinks (ED) know the motivation and analyze the factors associated with consumption 
in a Sample of 1st and 2nd year Medical students.    
Material and Methods: Observational and cross-sectional study where all students of 1st and 2nd 
year of Medicine at the European University of Madrid were included in the 2017-2018 and 2018-
19 courses. A questionnaire was done based in 3 previous published surveys (West Indies and 
Palermo universities and EFSA report). A voluntary, anonymous and self-administered survey was 
conducted on 20 items: 7 questions about sociodemographic and lifestyle data and 13 questions 
about knowledge and consumption habits of ED. A descriptive statistical analysis was performed 
and χ2 test or Fisher’s exact test was used for the comparison of qualitative variables in different 
groups. 
Results: 80% students filled in the questionnaire (353 students out of 440), most of them were 
women (70%). 115 students (32.6% of the sample) indicated that they consumed at least one 
can per month (consumers). Of these, 66% (77 students) consume less than one a week, 22.4% 
(26) between one and two per week. They mixed them with alcoholic beverages in 53% of cases. 
The three most important justifications for consumption were: being awake to study, taste and 
staying awake all parties. Being male and smoker was associated with a higher frequency of 
consumption. 
Conclusions: 1st and 2nd year Medical students indicated frequent consumption of energy drinks, 
especially male students. The most important reasons for consumption were to increase the 
concentration to study, the taste and to stay up longer at parties. Weekend consumption was 
associated with the consumption of BE mixed with alcohol.    
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INTRODUCCIÓN

Las bebidas energéticas o energizantes (“energy drinks”) 
son bebidas habitualmente gasificadas, no alcohólicas, 
compuestas por carbohidratos (diversos azúcares de distin-
ta velocidad de absorción), metilxantinas como la cafeína, 
además de otros ingredientes como proteínas, vitaminas 
(sobre todo del complejo B), minerales, aminoácidos (como 
la taurina), extractos vegetales (como el ginseng y el gua-
raná), todo ello acompañado de saborizantes, colorantes, 
conservantes y aditivos.

En el mundo occidental actual, la primera bebida energéti-
ca fue fabricada en 1987 en Austria (país que actualmente 

además es el mayor productor de bebidas energéticas), co-
nociéndose hoy en día con la marca Red Bull. Habría que 
reseñar que con su creación no sólo nació una marca y un 
modelo de venta, sino que supuso el origen de una categoría 
de productos totalmente nuevos: las Energy Drinks o Bebidas 
Energéticas, siendo esta marca precursora, introducida en 
Europa y expansionada a los Estados Unidos desde la dé-
cada de los 90 (1997), considerada hoy en día una marca 
mundialmente conocida de este tipo de bebidas1.

En la actualidad existen más de 1.000 marcas de bebidas 
energéticas a nivel mundial, formando parte de un mercado 
con rápido crecimiento. Su amplia repercusión se basa prin-
cipalmente en el enfoque de sus campañas publicitarias y 
los patrocinios diversos a los que se acogen2.
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El término “bebidas energéticas” como palabra clave apa-
rece en Pubmed en enero de 2012. En Pubmed se acepta 
desde esta fecha como MeSH: «“energy drinks”: bebidas que 
contienen estimulantes en forma de combinaciones de ca-
feína con otras sustancias como vitaminas, aminoácidos, 
azúcar o edulcorantes».

Estas bebidas tienen un alto contenido en cafeína y se han 
publicitado como bebidas que aportan un extra de energía 
o que sirven para mantenerse más activo en algunas situa-
ciones de la vida diaria: mantenerse más tiempo despierto 
para poder estudiar, poder estar más tiempo de fiesta, rea-
lizar ejercicio físico, etc. La población diana de este tipo de 
bebidas y donde se ha incrementado su consumo de forma 
exponencial en los últimos años han sido adolescentes y jó-
venes adultos2.

La mayor parte de los estudios publicados sobre el consu-
mo de estas bebidas se han realizado en población entre 
los 13-18 años3–4. No hay mucha información publicada de 
estudios realizados en universitarios5–6, algunos incluyen 
estudiantes universitarios de Medicina en los primeros años 
del grado7–8 pero ninguno de ellos ha sido realizado en es-
tudiantes españoles.   

Por ello planteamos realizar un estudio con los siguientes 
objetivos:   

1.	 Descubrir el nivel y la intensidad del consumo de be-
bidas energéticas en una muestra de estudiantes de 
Medicina de 1º y 2º cursos.

2.	 Conocer la justificación o motivación para el consu-
mo en dicha población.

3.	 Analizar los factores asociados al consumo de este 
tipo de bebidas.  

MATERIAL Y MÉTODOS

Diseño del estudio: Observacional y transversal. 

Entorno y universo: Este estudio fue diseñado y ejecutado 
por profesores del departamento de Medicina de la Univer-
sidad Europea de Madrid, una universidad privada situada 
al suroeste de la comunidad de Madrid, en la localidad de 
Villaviciosa de Odón. La universidad cuenta en la actualidad 
con unos 15.000 estudiantes de pre-grado de todas las ti-
tulaciones.

El estudio se diseñó a mediados de 2017 elaborándo-
se un cuestionario piloto. Este cuestionario fue validado 

previamente por un grupo de profesores expertos en este 
tipo de encuestas, y además fue revisado por un grupo 
de alumnos para comprobar su comprensión e identificar 
posibles errores, a fin de realizar las correcciones previas 
oportunas antes de comenzar el estudio. A principios de 
2018 el protocolo del estudio fue enviado al Comité Ético 
de la universidad, obteniéndose su aprobación. Entre mar-
zo de 2018 hasta diciembre de 2019, se realizó el trabajo 
de campo en los diferentes cursos y grupos de alumnos.

Participantes y diseño muestral: Se incluyeron en el estudio 
todos aquellos alumnos matriculados en 1º y/o 2º de Gra-
do en Medicina durante los cursos académicos 2017/2018 
y 2018/2019. Todos ellos eran mayores de edad, con capa-
cidad de elegir participar o no en el estudio y completar el 
cuestionario de forma libre y voluntaria. En la recogida de 
datos realizada en el curso 2018/2019, se excluyeron los 
estudiantes matriculados en 1º de Medicina que estuvieran 
repitiendo la asignatura seleccionada para realizar las en-
cuestas.

Variables de estudio: En la encuesta elaborada, debían 
cumplimentarse 20 cuestiones; en las que las variables es-
tudiadas se han agrupado en dos apartados fundamenta-
les; 7 preguntas (de la 1 a la 7) de datos sociodemográficos 
y de estilo de vida (edad, sexo, curso, consumo de tabaco y 
realización de ejercicio físico) y 13 preguntas (de la 8 a la 20) 
sobre el conocimiento (cuál es la composición de estos pro-
ductos y cuáles son los efectos secundarios más comunes) y 
hábitos de consumo de bebidas energéticas (marca de con-
sumo, cantidad de consumo, motivación o justificación del 
consumo, consumo asociado a alcohol).

Instrumentos: Se elaboró una encuesta, basada en otras 
tres publicadas en estudios realizados por la Universidad 
de West Indies9, en la utilizada en el Informe EFSA (European 
Food Safety Authority) en 2013 sobre el consumo de bebidas 
energéticas en diferentes grupos de población en Europa10 

y en la realizada en la Escuela de Medicina de Palermo7.

Proceso de recogida de datos: Las encuestas fueron cumpli-
mentadas por estudiantes de 1º y 2º de Grado en Medicina 
durante el curso 2017/2018 y en el curso 2018/2019 por 
estudiantes matriculados en 1º de Medicina que no estuvie-
ran repitiendo la asignatura seleccionada para realizar las 
encuestas. 

Todas las encuestas de cada grupo de alumnos fueron su-
ministradas y cumplimentadas en la misma sesión y con ex-
plicaciones homogéneas en todos y cada uno de los grupos 
de sujetos. En los alumnos de 1º de Grado en Medicina se 
eligió la clase de la asignatura Fisiología y en 2º de Grado la 
elegida fue Introducción a la Práctica Clínica (IPC).
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Todos los alumnos cumplimentaron previamente su Con-
sentimiento Informado y se les informó de carácter anónimo 
y voluntario de su participación. Se adoptaron todas las me-
didas necesarias para salvaguardar su intimidad durante la 
recogida de información, automatización de datos, análisis 
y publicación de resultados. 

Sesgos: La principal limitación del estudio fue su realización 
en una sola institución universitaria, debido a las dificul-
tades para obtener permisos en otras universidades para 
encuestar a los estudiantes sobre hábitos de consumo. Ade-
más, la encuesta utilizada, aunque está basada en tres en-
cuestas publicadas y revisada por expertos, no fue sometida 
a un proceso completo de validación.

Análisis estadístico: Las frecuencias de las variables categó-
ricas se muestran como número absoluto y porcentaje. Las 
variables cuantitativas se muestran como media (desviación 
estándar) y rango. Para la comparación de variables cuali-
tativas en diferentes grupos se utilizó la prueba χ2 o el test 
exacto de Fisher en caso necesario. Se consideraron estadís-
ticamente significativos valores de p inferiores a 0,05. To-
dos los análisis se realizaron con el paquete estadístico IBM 
SPSS para Windows versión 21.0 (Armonk, NY: IBM Corp.). 

RESULTADOS

Las características de la muestra estudiada pueden verse 
en la Tabla 1. Respondieron a la encuesta 353 alumnos de 
una muestra de 440 (el 80% de los alumnos matriculados 
en 1º y 2º). En el curso académico había matriculados en la 
asignatura de Fisiología de 1º un total de 240 alumnos de 
los que contestaron a la encuesta 192 y matriculados en 2º 
en la asignatura de IPC 200 alumnos y rellenaron la encues-
ta 161. De ellos, 247 eran mujeres (70%; IC95%:65–74,5) 
y 106 varones (30%; IC95%:25,5–35); la mayoría (92,2%; 
IC95%:89,7–95,2) de nacionalidad española. La edad media 
del grupo fue 19,4 años (DE=1,7), con un rango entre los 18 
y los 33 años.

El 83,9% (IC95%:79,6–87,3) de los alumnos (296) habían 
probado alguna vez este tipo de bebidas. La edad en la 
que probaron por primera vez una bebida energética fue 
entre los 12 y 18 años en la mayoría de los casos (77,3%; 
IC95%:72,7–81,4) 

En cuanto al patrón de consumo, 115 alumnos (32,6%; 
IC95%:27,9–37,6) afirmaron consumir al menos una lata de 
bebidas energéticas al mes por lo que fueron considerados 
como “consumidores”. Encontramos diferencias significativas 

en la proporción de consumidores en relación al sexo del 
estudiante y al consumo de tabaco. De los 106 estudiantes 
varones, 57 (53,8%) eran consumidores frente al 23,5% 
(58/247) de las mujeres (P<0,001). El 47,4% (36/76) de 
los fumadores y el 28,5% (79/277) de los no fumadores 
eran consumidores de bebidas energéticas (P=0,002). No 
encontramos diferencias significativas entre cursos ni en 
relación a la práctica de ejercicio físico. Hubo un 37% (71/192) 
de consumidores entre los estudiantes de primer curso frente 
al 27,3% (44/161) de estudiantes de 2º (P=0,054). De los 217 
estudiantes que practicaban ejercicio físico, el 35,9% eran 
consumidores de estas bebidas frente al 27,9% de los que no 
practicaban ejercicio físico (P=0,09) (Tabla 2).

De los estudiantes consumidores (n=115), 77 alumnos 
(66,9%; IC95%:57,9–74,9) ingería menos de una a la sema-
na, 26 (22,6%; IC95%:15,9–31,1) ingerían entre una y dos 
por semana y 12 (10,4%; IC95%:6,1–17,4) decían consumir 
tres o más latas por semana. Los días de mayor consumo 
en la mayoría de ellos (77,4%; IC95%:68,9–84,1) fueron de 
lunes a viernes y en menor medida los fines de semana (26 
alumnos). Los días que consumen este tipo de bebidas, 73 
de estudiantes encuestados dicen tomar una lata al día, 23 
menos de una lata (ya que la comparten), 13 toman entre 
una y dos latas al día y 6 indican que toman tres o más 
latas al día.

La justificación del consumo se relacionó en 91 alumnos 
(79,1%; IC95%:70,8–85,6 ) con el objetivo de aumentar su 
concentración para estudiar (en 59 de ellos como justifi-
cación principal), 76 (66,1%; IC95%:57–74,1) alumnos lo 
bebían porque les gustaba el sabor de la bebida (en 32 de 
ellos como motivo principal), en 47 (40,9%; IC95%:32,3–50) 
estudiantes el motivo era para aguantar más activo durante 

	

Tabla 1. Tasas de respuesta y características generales de 
los alumnos encuestados.

Tasa de respuesta alumnos 
1º grado

Tasa de respuesta alumnos 
2º grado

80% 
(192/240)

80,5% 
(161/200)

Hombres/mujeres 106/247

Edad media (años) 19,4 (DE=1,7)

Fumadores 76 (21,5%)

Ejercicio físico 217 (61,5%)

Han probado las BE 296 (83,9%)

Consumen habitualmente BE 115 (32,6%)
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las fiestas (14 como el motivo más importante) y 29 (25,2%; 
IC95%:18,2–33,9) para aumentar su rendimiento al realizar 
ejercicio físico (9 como motivo principal) (Figura 1).

De los 115 estudiantes consumidores, 78 realizaban depor-
te o ejercicio físico y, de este grupo, el 29,5% decían consu-
mir estas bebidas como forma de mejorar su rendimiento 
cuando lo practicaban; de los 37 que no realizaban deporte, 
el 16,2% referían este motivo para consumir (P= 0,13).

En cuanto a las marcas comerciales más consumidas por 
115 estudiantes considerados como consumidores fueron: 
Red Bull (69 alumnos), Monster (33) y Burn (7 estudiantes). 
Seis estudiantes indicaron que consumían otras marcas. En 
relación al consumo de alcohol junto con estas bebidas, 53 

de los encuestados consumidores (46,1%; IC95%:37,2–55,2) 
dijeron beber estas bebidas sin alcohol, mientras que 62 
(53,9%; IC95%:44,8–62,7) las tomaban mezcladas con be-
bidas alcohólicas (47 de ellos “a veces” y 15 “casi siempre”). 

Encontramos una asociación estadísticamente significativa 
entre el momento de consumo de las BE y su consumo mez-
cladas con alcohol (P<0,001). Los estudiantes que indicaron 
consumir BE durante el fin de semana, decían consumirlas 
“casi siempre” mezcladas con alcohol el 42,3% (11/26), “a 
veces” el 38,5% (10/26) y “nunca” el 19,2% (5/26). En cam-
bio, los que indicaron consumirlas entre semana, las consu-
mían mezcladas con alcohol “casi siempre” el 4,5% (4/89), 
“a veces” el 41,5% (37/89) y “nunca” el 53,9% (48/89). 
Además, el 26,9% de los estudiantes que indicaron con-

   
Figura 1. Motivo del consumo de bebidas energéticas en consumidores (115 alumnos).
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Tabla 2. Comparación entre consumidores y no consumidores de bebidas energéticas.

Consumidores (n=115) No consumidores (n=238) P

Hombres/Mujeres 57/58 49/189 <0,001

1er curso/2º curso 71/44 121/117 0,054

Fumadores 36 (31,3%) 40 (16,8%) 0,002

Ejercicio físico 78 (67,8%) 139 (58,4%) 0,09
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sumir en fin de semana señalaron como motivo principal 
para el consumo “para aguantar más y estar más despierto 
cuando estoy de fiesta” mientras que un 7,9% de los que 
indicaron consumir entre semana señalaron este motivo 
como principal (P=0,016). En cambio, aunque la diferencia 
no es significativa (P=0,10), el 55,1% de los que consumían 
entre semana indicaron como motivo principal “mejorar mi 
concentración cuando estudio” frente a un 38,5% de los 
que consumían el fin de semana.

DISCUSIÓN

La mayor parte de los estudios sobre consumo de “be-
bidas energéticas” se han sido realizado en niños o ado-
lescentes en edades comprendidas entre 12-18 años11. 
En los últimos años se han realizado pocos estudios en 
universitarios, y los realizados en estudiantes de Medi-
cina valoran aspectos diferentes del consumo y no son 
comparables entre sí7,8, 12–14.

En relación al porcentaje de consumidores habituales, las 
cifras publicadas varían mucho debido a la dificultad de es-
tablecer cuál es la definición de “consumidor habitual”. En 
ocasiones los cuestionarios incluyen preguntas sobre si se 
ha consumido una de estas bebidas en el último mes, pero 
en otras encuestas se pregunta simplemente si consume o 
no. En nuestra serie, considerando consumidores a aquellos 
que consumen al menos una lata al mes, hubo un 32,9% de 
estudiantes consumidores. Este porcentaje está en la me-
dia de consumo observado en la mayor parte de estudios 
realizados en estudiantes de Medicina, cuyas cifras oscilan 
entre el 25 y el 56,9%8,13,15–20. También hay un estudio en el 
que el 39% de los alumnos contestan que consumen estas 
bebidas diariamente19, e incluso uno realizado en estudian-
tes universitarias de Arabia Saudí en el que 81,3% de estas 
mujeres se consideraron consumidoras habituales6.   

En cuanto a la motivación o justificación del consumo, 
mientras en adolescentes preuniversitarios se relaciona 
más su consumo con actividades sociales, deportivas o uso 
de videojuegos11,21, nuestros alumnos señalan como prime-
ra justificación “mantenerse despierto para estudiar” y por 
“su sabor”. Este dato coindice con la mayor parte de estu-
dios realizados en estudiantes de Medicina, en los que la 
justificación del consumo era para mantenerse más activo 
y despierto para estudiar8 y porque les gustaba el sabor de 
este tipo de bebidas16.

En cuanto al consumo asociado de este tipo de bebidas con 
alcohol, en estudios en alumnos de secundaria y bachiller, 

se ha asociado el mayor consumo de estas bebidas con 
el inicio del consumo de alcohol y los problemas deriva-
dos del mismo21,22, en especial en varones y en aquellos 
que empezaron a beber este tipo de bebidas en una edad 
más precoz23. En relación al consumo de alcohol asociado 
a bebidas energéticas en población universitaria, se han 
publicado frecuencias similares a las de nuestro estudio 
(40% “a veces” y 13% “siempre”) que oscilan entre el 22% 
y el 48,4%9,20,24. 

En la estadística comparativa hemos encontrado algunas 
diferencias estadísticamente significativas entre hombres y 
mujeres. La proporción de varones consumidores fue el do-
ble que la de mujeres (54,7% frente al 23,5%; P<0,001) y 
en cuanto al ejercicio físico como justificación del consumo 
de estas bebidas (22,4% frente 6,9%; P=0,02). El hecho de 
mayor proporción de consumo en varones frente a mujeres 
así como la actividad física como motivo para el consumo, 
ha sido publicado en otros estudios9,25. También encontra-
mos una asociación estadísticamente significativa entre el 
consumo de fin de semana y el consumo de BE mezcladas 
con alcohol. 

Se trata del primer estudio en población de estudiantes uni-
versitarios que se realiza en España. Al tratarse del estudio 
de una muestra seleccionada en una sola universidad, no 
podemos generalizar nuestros resultados. La realización de 
futuros estudios serviría para completar y comparar la infor-
mación obtenida. 

CONCLUSIONES

Los estudiantes de Medicina de 1º y 2º año analizados con-
sumen con frecuencia bebidas energéticas, en especial los 
varones y lo hacen principalmente para mantenerse des-
piertos preferentemente para estudiar, aunque también 
en su tiempo de ocio, y por su sabor. Un porcentaje muy 
importante, la mitad de los alumnos, las consumen con al-
cohol. Parece recomendable que los organismos de salud 
pública pongan en marcha campañas informativas sobre la 
composición y los riesgos de este tipo de bebidas dirigidos 
en especial a adolescentes y adultos jóvenes.  
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